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CGNTRQL.-  Careta  del  piogrecna  • 

LOOUTCK.-  No  hace  muchos  dies,  er  una  tertulia  flamenca,  ©  le  que 

asistíamos  oí'-  le  feria  do  Sevilla,  so  plantoó  1©  papeleta 
de  los  orígenes,  siempre  oscuros,  del  canto, 
mótil  es  decir  que  hubo  opiniones  pare  todos  loe  gustos. 
Como  estábamos  ©n  Covilla  y  la  mayor  parto  do  los  allí  reu¬ 
níaos  oran  aovillónos,  ya  pueden  Imaginarse  nuestros  oyentes 
cual  cuna  fué  apuntada  como  la  j-jSs  antigua  do  la  historie 
del  flamenco. 

Es  cierto  que  so  reconocía  -’uo  hubo  on  Joros,  o  finales  del 
siglo  17  un  famoso  canta or  do  tonfia  y  cantos  de  fragua,  lla¬ 
mado  Tío  Aula  el  do  la  Juliana,  d©l  quo  hablan  los  primeros 
estudios  serlos  sobro  el  cante,  pero,  a  pesar  do  030,  allí 
so  daba  a  Trian©  como  cuna  más  antigua,  porque  en  Trian©  fué 
precisamente  donde  Estábanos  Cridarán  sitúa  sus  famosas  es¬ 
cenas  andaluzas,  donde  dice  haber  escuchad©  ©1  birreta  y  al 
Filio.  No  querían  reconocer,  mis  buenos  amigos  sevillanos, 
que  en  dichas  escenas  también  se  hable  de  los  grandes  artis¬ 
tas  ¿ere?. anos,  ya  famosos  entonces s  Precisamente,  la  pareja 
de  bailo  compuesta  por  El  Jerezano  y  La  Perla.  Y  quo  con¬ 
temporáneo  do  ellos  fué  nada  menos  que  ol  célebre  Seíior  Ma¬ 
nuel  tolina,  aparte  otros  .  uc:.oc,  de  loo  que  temblón  hablan 
los  primoroa  historiadores  del  cante.  ' 

lo  obstante,  nos  otros  —como  era  nuestra  obligación—  defen¬ 
dimos  la  primitiva  fama  de  Joroz,  como  Ia  ciña  flamenca  «La 
úh ice,  como  dijimos,  que  se  puede  demostrar  documentalmente. 

OQElftQL..  rCh^J'UKí.,  PÓK  íJCLiaiÚil  i,  ,  (m  ay>  mi  Afilo  f*  a!  íim'h  4  a  \  _ 


